
La nueva Granada ... 
para ellos 

E l. uf•ctun<~do ul :•rte o a la h suma 
que: h.t\·a \'ISIIJdu algunJ \ 1 

nue,tra ciudad habra podtdo cun· 
tcmpl.u c1 t.'ll a<:1unal en n J u n t o 
Ulbano rcnal'eJII t~• \ batJo<·t, que 
lX..llpa casi todtJ el llamado •<.a-,cu 
antíguoeo dt.• Granada. T:tmh1cn ha· 
brá pod1do e omprohar c;úmo In nue­
va nutlatJ 1 odt·~ pot nmtplctu C't.' 

Ci.hc.:u antiguo, nm uriJ' .,;ono,trll'-· 
CJoru:s 'unlluJc:ot a la\ del rc-,lo de 
E'tpiiña, pn.:dCJminando la allura. la 
cstrcdll'f tlt.• las calll''· t•J C<tu' tlr· 

culawrhJ, td ruido. lo~ humos, la !al· 
ta de J.on;ts vcnlt.:s 1.:h:. 

Pero Ju rc.alrth.!nll' ~U~l\l' C!-1 la ac­
lt.Uu.:uJn 'obr~ la ciudatl a ni igua. Llc· 
lltbantlo ccldtcio~ y con juntos urbn­
nu' ~in cc<>ar, su~tttu~·éndolo..., por 
nw.:vas ulluras v alineaciones que 
provocan la tongcstíón v la clc~hu­

mani7ación. Cir1éndonos n la ciudad 
del XVI al X\ 111 , la dcs1rucción es 
conslanle. Sólo en cslc 1975 han 
caído un co1 ral de vecinos del ,i. 
glo X\ t, en la placeta de los Na­
ranjos, la casa de la Lona. en e l A 1-
baicm, la casa de la Socicd~d Eco­
nómica de Amigo' del Pats, la casa 
de los Siete Moros , etc. El conj un1o 
urbano al que nos referíamos al 
p ri ncipio dt!sapa rcce s in que ningr'ln 
o rgan ismo lo imp ida. Es m:is , en d 
caso de la ocicdad Eco nómica de 
Am igos del País, en u n edificio del 
xvttr , ha sido de molida por e l Mi· 
ni sterio de Educac ión y Cie ncia 
para la construcción d~ sus ofi · 
cinas. 

Ni Bel la. Artes. in medios v r on 
una polít ica oscura de salvar p~mtos 
concre tos, derro tada sin ba tall a, n i 
el Avunl:'lmi('nto n Ja Oiput:~ci6n 

tllUt"\Cfl lUI \Íl"do. •\tu llMildO QU\' 

cumplen lo In. , .... hltllli.tll •l 1,1 Ul'l 
Sudu 111 hace• ~u'u u · la kci,J.l 
dón nrthlkd, QUl' k"' oln•t:t' pw.íbi­
lu.latle ... , llh.· tJm, , Pot t¡l·mplu, t•n 
Gtdntd .. l \ pHt\lflLIU uo lM\ un •mio 
rnunumcnto lh .. • inl~r~..: ... hlll ... tÍl·u lo-­
<:.11 U Jlrt)\ifli., ILll .l (.ligo lk \·unta· 
frlll'nto-.. v Dipul.llÍ<nl . Olru l'jCm · 
ftlu: (iJJ.tHU..lH hcJW c.lu"i conjunto:-. 

U"banos declarados en 1929 •conjun­
tos Juo.,toru.:u-aJliSth.U~lt. Pue~ bien , 
l., papd ntoJado ~a que carec~.:n de 
la ClJI rcspondkntc reglamcntat:ión, 
que al pan:ccr a nadie interc!')a. En 
19M, el cntcmcc' Cunscjcro Prm in­
cial de Flcllus Artes env ió la docu­
mcnlaciun a la Direccion General 
de Bellas Artes Pues en Madrid si­
gue Re-almente hav que pensar en 
la fa lta to tal de interés por parte 
dd Ayuntamiento en la sah·ación de 
lo que re,ta de una ci udat.J. con ,·a­
lio~os edilicios y que se e .... tá ·us ti­
tu~endo por un sistema muy distin­
to que trae con . .:;igo la congcst ión 
urbana, el caos circulatorio :v la des· 
humanintción ele la vida. 

Y sigut! la destrucción. El ejemplo 
de la casa de los S iele Moros, con 
polémica en los periód icos, Llltimo 
derribo, parece que se cguirá con 
la calle Horno de Marina v la de­
Tend illas de Santa Paula, e1Í el con· 
junto histórico- artístico de 1929. 
Hay previstas nuevas al i ncadone~ 
de estas calles, con la desaparición 
tOtal de los ed iric ios de los s i-

W r;;l/t' Horno de Af11rÚt.1 l!ll peligro 

glo. X\ r v X\11 que las rodean. Ya 
ha} edificios \'ados , con puertas y 
H~ntana.) abiertas. c.:on tejados le­
' antados para qul;! la ruina se ace­
lere. luego, d Ayuntamiento, con la 
c.:ond~ncia tranquila porque las ca· 
sa:-. estarán en ruina verdaderamen­
te -no siempre es a 1-, dar-d. Jj. 
cencia de demolición. La Comisión 
de {l..tonumentm •. impotente, se ca­
lla• á o hablará al , ·acio, pero la casa 
se derribará. Estas calles dcsapare· 
ccrán en dos o tres 3ños para dar 
lugar a otras un poquito más an­
chas, edificios de más altura pero 
conservando el mbmo nombre para 
más inri. 

No se puede olvidar la falta de 
una infraestructura mínima en a lgu· 
nao:; de estas zonas. Pero la sustitu· 
ci<in no puede ser peor. Donde ha· 
bía una casa de vecinos o un pala­
cio del X\'f-X\'11 se edifica un b loque 
de cuatro o cinco plantas, sin pa t io, 
habitado pur quince o ,·cinte fa m i­
lias. Los primitivos vecinos p~H' 1r~n 
a engrosar las viviendas que se cons­
truyen, de manera infame a veces 
en el extrarradio. ' 

Así. en diez años, queda rán de 
casualidad una" diez o doce casas 
anteriores al siglo XIX, que serán or· 
gullo• ele la ciudad, q ue presumirán 
de ellas y de tener una a venida 
como la Gran Vía y su pro longació n. 
La ciudad será «nueva», con ru idos 
y humos, sin sol, los colapsos circu­
latorios serán gigan tescos y p ront o 
habrá que comenza r a derriba r es­
tas nuevas construcciones para po· 
der aliviar la sit uación. 

Pocas veces se ha actuado con 1 ra 
una ciudad como en Granada en los 
ú llimos diez años. Un conj unto ur· 
bano de tanta categoría o más que 
Venecia o Florencia ha desaparecido 
ya en s u mayor parte. De seguir así, 
y no se ven inicia t ivas oficiales pa ra 
poder interpre tar de o t ro modo el 
monstruo de ciudad q ue se nos ~ve­
c ina a la vue lt a de muy pocos a ños 
será la punt ill a pa ra una Granada 
:pobre, s ubdesa rrollada, y q ue ni 
s iquiera ha sabido cu lti var el tu­
rismo. 

La Granada q ue nos prometen. la 
del nuc,•o Calvo Sotelo y la del 
hote l en el único parq ue de la ciu· 
dad, que se la queden ellos. 

José GARCIA ALVAREZ 
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